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La aliteración como recurso poético
en las lenguas indoeuropeas
Juan Antonio AlwÁavz-Pvv’RosÁ NÚÑEZ
Sutnmary
It is usual to find in 0w handbooks and monographies devoted to the poeties of
lndo-Europeans the assertion that alliteration was a common poetie resource; spe-
cially, alliteration is referred as a constant phenomenon in the poetic tradition of Oc-
cidental Indo-Furopean: Oid lrish, Ciertnanic, Síavonie and Latin. In this paper 1 try
to show that the relevant real poetic resource was not the mere alliteration, but ihe
formation of alliterative strophes; 1 add to thc traditional evidences otber significative
paralleis of Sudpicenic, Homerie Creek. Vedie and luvite,
0. Los estudios sobre el lenguaje poético indoeuropeo están conocien-
do una suerte de reflorecimiento, motivado en buena medida por su conside-
rable depuración metodológica.
En uno de sus importantes trabajos sobre el tema, Watkins incide en el
carácter eminentemente formal que ha de tener el estudio sobre la poesta ín-
docuropea; así pues, Watkins define el lenguaje poético indoeuropeo comno
un tipo especial de gramática: en el nivel (le los sonidos ésta tiene un compo-
nente fonológico, que es el dominio de la métrica y de las figuras fonéticas:
un segundo nivel seria equiparable a la morfología y estaría representado por
las figuías gramaticales; en un nivel superior la gramática poética tendría un
componente sintáctico, del dominio de los que llamamos ‘fórmulas’ y un do-
mimo semántico, donde entrarían los lemas poéticos’: finalmente existiría un
componente pragmático, que se referiría a la interacción poeta-público que
domina la totalidad de esta gramática.
(Xl. Una de las direcciones por donde más ha avanzado el estudio de la
lengua poética indoeuropea es en el estudio de la fórmula 2 así como en la
métrica comparada > -
(7 Walkins. The comparisun of formulaic sequences, Reconsuructing Languages and Cuí-
tures, cd. E. (7 Polomé-W Winter, Berlin/Nueva York, de (iruyser, 1992, pp. 39 1-418.
Sobre las fórmulas ides se puede encontrar un buen estado de la cuestión en el art, cil. de
Watkins. en II Campanile, Ricerche di cultura pocíña indoeuropea, Pisa, 1977, y en las mono—
gialias de R Seh mitt, Diclma¿ng ami Dic-lnersprnehe in indogerrnanische .Zdt, Wiesbaden, 1967, e
indogermunkm/,c Dulmíetsp~ache, Innsbruck, 1968.
Su gran impulsor ftme Nteillet. que comenzó comparando esquemas métricos del griego y
•uod-rnss 4, !-¡lúlc<g-a ( hora ti--stcdi»> griegos e md ocurope>o) ns. 4 II 994). 1 89-21<4. ltd. Univ. (mp. Madrid.
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0.2. Pero, dentro del nivel fonético de la citada gramática, además de la
métrica, hay una figura fónica que es recurrente en casi todas las tradiciones
poéticas de las lenguas históricas indoeuropeas, que es la aliteración.
0.2.1. Los gramáticos de la Antigúedad la definieron como nimia assidui-
las eiusdem hile-rae. Posteriormente, se puso de relieve la aliteración ante todo
como un recurso de descripción fónica de los sonidos de la realidad: éstas se-
rían en realidad aliteraciones onomatopéyicas como la famosa de Ennio at tu-
1w terribihi sonita tarataníara dixít en la que se describe un sonido de trompete-
ria o la fórmula homérica ~Kfyro~t rñv ncbíov ~E~rnV TE ~rxi Umov 1 ~ TE
0-rEQoJtflq (~ 267,g 436), que describe la irrupción de la tropa en el campo de
batalla. Pero es muy de notar que la aliteración no tiene por qué ser siempre
4’descriptiva: como señala Hernández Vista - en Virgilio en el 90% de los pasa-
jes en los que se puede identificar un aliteración, no hay descripción u onoma-
topeya; y esto mismo se puede aplicar a todas las otras tradiciones poéticas.
0.2.2. La aliteración corno fenómeno fonético destinado evidentemente a
crear una secuencia rítmica está presente en todas las tradiciones poéticas
del mundo, en mayor o menor medida. Por ello, decir que en las lenguas in-
docuropeas existe la aliteración como fenómeno poético característico, tal
como encontramos en la mayoría de los autores que se han ocupado (de pasa-
da) del tema, es trivial; por lo mismo, reconstruir al indoeuropeo la aliteración
como recurso poético característico basándose en su aparición en la mayoría
de las tradiciones poéticas de las lenguas históricas indoeuropeas es igualmen-
te banal.
Lo realmente peculiar de la aliteración como fenómeno seguramente arcai-
co, mantenido en las tradiciones poéticas de las lenguas indoeuropeas, es su
capacidad de crearestrofas, cuyo nexo de unión rítmica sería, entre otras cosas
(isosilabismo, responsión de secuencías cuantitativas idénticas, esquemas
acentuales, rimas internas...), la repetición de consonantes y vocales en inicio
de palabra hasta llegar a formar un esqucína característico que es lo que com-
pone la estrofa.
el antiguo indio: y. les origine.s ¿ndo-eutopeennev des ;néíres gices, Paris. 1923, Esta comparación
hasido ampliada por R. iakobson, sSlavic Epie Verse: Studies in Comparalive Meírics, 0S1P3,
1952,21 ss. =Selecwd Wrftings EV. La Hay-a/t>aris. pp 414 ss.. y por Kurytáwicz a la métrica del an-
tiguo eslavo: ¿¡he Quantitative Meter of Indo- Etmropean, Indo—lúa-opean aoci Indo—Piuropean.s.
ed. (3, Cardona, Philadelphia. t970, pp. 42t ss.. y Meurik und Spraclmgeschiclmte, Breslavia, 1975, y
por Watkins a ta métrica del antiguo irlandés: «1 ndo—Etmropean Metries and Archaic lrish Vers«.
(chica 6, 1963, 194 ss, Ulteriores estudios en O. Nagy, (otoparative sí udies in Ore-eh a¡md ¡<¡dic roe—
ter, Cambridge, Harvard, 1974, y W. Meid. Dichíer <oíd Diclí/hunsí ¡o indogeromnisehe 2~eil, Inns-
bruek. 1978, lBS 20
V E Hernández Vista. sEn aliteración en Virgilio: una definición estilistica’, Arlas del ¡U
Congreso de la SEEC Madrid. 1968, pp34?-49
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0.2.3. A mayor abundamiento, esta figura fónica está en correlación con
otras figuras gramaticales ya estudiadas, representantes del nivel morfológico
de la gramática poética indoeuropea prefigurada por Watkins.
Si la aliteración es aun fenómeno lingúístico de insistencia fónica en virtud
del cual un sonido se potencia con el eco de otros iguales integrados dentro
del mnismo conjunto signilmeativo» tal como reza la definición funcional que
propuso Hernández Vista ~, cabe encontrar esta misma potenciación, el mismo
eco dentro de un conjunto significativo en las siguientes figuras que podemos
aislar en las tradiciones poéticas de las lenguas indoeuropeas, tal como encon-
tramos bien esttmdiado en Campanile:
0.2.3.1. La enumeración. Es frecuentisma muy especialmente en las
fórmulas benedictivas y en las maldiciones, que en realidad son caras de la
mísma moneda.
Véase por ejemplo la plegaria pronunciada por el pater familias durante la
purificación de la casa recogida por Catón De ¿¡gr. 141:
Mars patc-r te pretor quaesoque ufi sies uolens propitius mi/ii domo ]hrniliae-—
que- ,ne-ae- qaoíus ¡-Ci ergo agrum te-re-am fhndam que me-am saouítaurdi¿¡ curca—
mugí ia,ssí:





grandire dueneque caen¡re suris
pastorespecuaque sa/aa serua,ss¡s
daisqae daonam salutemn ualetudinemque-
nabí domo faí-ni/iaeque- nosírae
haruin re-ruin ergo. jhndi te-rrae- agrique mci lusírandi jáciendí e-e-go, sic uti ¿Lxi,
macte hi>«-es uouitauri/ibus lacten/ibas immnolandís e-sto, mac/e- hisce- suoaetaun—
bus 1ti<lentihus e-sto.
La aliteración es evidente en varios de estos pares, aunque no está presente
en todos ellos, evidentemente por tratarse de un texto no poético, sino una
prosa solemne.
Este tipo de discurso solemne estructurado en sintagmas bimembres cnu-
merativos, reforzados mediante aliteración, con una tendencia muy importan-
te a reforzar los cola (en virtud de la ley de los miembros crecientes) lo encon-
tramos muy bien documentado a lo largo de las Tablas Iguvinas en umbro.
Arí. cii.
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Valga este trozo de la oración que el oficiante pronuncia a lo largo de la puri-



















sa/aa sen/a tota iioama
<Júpiter Grabovio, purifica la ciudadela Fisia, purifica la ciudad Iguvina.
Júpiter Grabovio, purifica de la ciudadela Fisia, de la ciudad Iguvina, el nom-
bre, los magistrados, las cofradías, los hombres, los ganados, los seres vivos, los
frutos purifica. Sé fausto y propicio con tu paz para la ciudadela Fisia, para la
ciudad Iguvina, para el nombre de ésta, para el nombre de aquélla. Júpiter
Grabovio, guarda salva a la ciudadela Fisia. guarda salva a la ciudad Iguvina.»
En estas fórmulas benedictivas la enumeración se refuerza con algunos pa-
res aliterativos como el tipo futufospacerpa<eo saluo se-rita.
Como reverso de la misma moneda encontramos maldiciones enumerati-
vas con una cierta frecuencia; valgacomo ejemplo la fórmula recogida por Au-
dollent 6 con el número 47, presente en varias maldiciones más recogidas en el
Atica:
MtXctvu xataypáqxm> nQa~tv ~niXi1vEQ~U épyao¡a~ ~tóMq ~ yhonav
Oujtóv xcñ -mt tneQ MéXuvo; 3T9áT0v1c1;.
A A <mdol ten t, Defl.xion man tabelloe qisolqí¿o! liinotuerunt tan, in (7 ;roecis Orlen fis quon, in lo—
ñus Occidentis partibuspraeter Aldeas in CIA. edilas, París, 1904.
La aliíerac¡on como recarso poético en las len gaas induearopeas 1 93
ola maldición latina CIL 121012:







ab hac oe-a ab hoc dic al) hae <nocte>
donde también podemos observar un refuerzo de la composición enumerati-
va bimembre en la aliteración jéhe-isfrigast
0.2.3.2. Las expresiones polares estudiadas por Campanile ‘ del tipo ai.
kV 1,181.7:
yúrnann ¿ivdman oen camino y en no-camino», RV 1, 189, 5: md daeváte
múdate <con dientes y sin dientes (con no-dientes)»; ay. y. 35, 4: suranvatascñ
asuranvalascá x.~ayantascú axáayantascá «los fieles y los no fieles, los podero-
sos y los no poderosos»; gr. Sol? Ant. 1109: oY -u’ óvw~ ot T’ (nTóvTrql u. 71
Vila 28: nee-us Áihitir aniihítir iouies hosíahe- anhostatir «los magistrados cern-
dos y no ceñidos (de espada), los jóvenes~ ~~rmadosy no armados (de lanza)».
0.2.3.3. El estilema llamado por Humbach 8A ussage pias negierte Ge-gen-
aassage-, es decir, un elemento léxico que recibe en aposición la negación de
su propia negación; por ejemplo, ai. md dabhrarn hhúí-v d bhara olleva mucho,
no poco>’; apers. PB IV, 44ss. irna ha=iyamnaiy daruxtam <esto es verdadero,
no falso»: gr. e 246 oóov IhLIIEVGL oj,¿’ éy~oXéo6at...
En estos ejemplos, igual que en la aliteración, tenemos al nivel morfológi-
co de la gramática poética la misma potenciación sistemática de eleníentos
mediante el efecto dc eco. Evidentemente, estas figuras morfológicas tienen,
a diferencia de la aliteración, que es un fenómeno exclusivamente fonético,
un significado. posiblemente una voluntad de descripción totalizadora, pero
lo que qLlisiéramos poner de relieve es sobre todo su función rítmica basada
en el efecto potenciador del eco de los mismos sonidos, palabras o significa-
dos afines (en las enumeraciones).
Ello nos confirma el carácter antiguo que debían de tener estos mecanis-
mos poéticos en la protolengua, que estarían destinados a mantener el ritmo,
que es el factor esencial que nos permite definir los distintos géneros poéti-
cos o la característica prosa ritmica que existe en tantas manifestaciones ar-
calcas de las lenguas ides. y cuyo análisis abora no nos podemos permitir.
II II smmb~mcls. sA ussage plus negierte Gegenaussage, MSA 14, 195<), 23 ss.
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1. La aliteración como recurrencia fónica que determina la existencia de
estrofas ha sido bien descrita para las lenguas indoeuropeas occidentales, en
las que ésta es un recurso rítmico de tanta o más importancia que la métrica si-
lábica o cuantitativa.
En antiguo irlandés los textos más arcaicos no son rimados, siendo la rima
un elemento que la poesía irlandesa toma en préstamo en torno al año 1000 de
la poesía latina medieval. Hay dos tipos principales, y los dos están marcados
por la concatenación de la aliteración. La estrofa larga se caracteriza por un ti-
PO de verso compuesto dedos hemistiquios de tres palabras cada una (incluso
cuatro en el primero) unidos mediante un sistema de aliteraciones, por el que
cada hemistiquio retoma la aliteración del precedente. Tomamos el siguiente
ejemplo recogido por Meyer »:
mdl adróalaid la/ha mae-b / macc sóer Sé/ni
sélaigsratha Fomoire /for dóine domnaib
di óchtue-Alinne/oirt triuna taiman
trebunn trén túath-mar/ Mess-De/mann Domnann
«Un barón ha salido al campo de los muertos, el hijo noble de Sétne; destruyó
los valles de los Fomores, a hombres como montes; desde la cima de Alenn
mató a los fuertes de la tierra, jefe fuerte de hombres ricos, Mess-Delmann de
los Domnonis>.
Indicando con o la aliteración vocálica, ya que en la poesía airl. todas las
iniciales vocálicas son aliterantes, sea cual sea la vocal, y todas las consonantes
iniciales que marcan la aliteración consonántica, se obtiene el siguiente es-
quema:
m o o m ¡ m 5 s
s s f ¡ f d d
d o o ¡ o t t
t t t m m d d
La estrofa corta era menos formal; valga un ejemplo tomado de la Scéla
Muicce Maic Da/lié
Fo chen Cet x c
C~et mac Nógach e m m
K. Meyer, Ober dic¿ilíesle iriscl,e Dichínng L Ii>-thnmische alliícrien¿Ie rejrnlo,se Sírop he-o Abh
d. Preuss. Ak. d. Wiss., phil.-hist Kl.. Berlin, 1913.
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magen churad m e
¿wide- n-ega e o
e-ii/wc ti-e-la o o
ciur trén tressa (1 t t
cre//lan dgac/u t o
caía tae-b tnúthach e t t
(el mac Múgach c m m
«Bienvenido, Cet; Cet, hijo de Maga, lugar del héroe, corazón de hielo, pluma-
je de cisne. poderoso luchador en carro de la batalla, mar de luchas, toro rabio-
so, Cet, hijo de Maga
2. Han sido igualmente bien descritos los sistemas aliterantes de las len-
guas germanmeas. que son más sencillos que los irlandeses. La estrofa más ca-
racterística de las lenguas germánicas presenta un sistema diferente de alitera-
cíon: une los dos hemistiquios de cada verso, sin unirlos a los precedentes ya
los siguientes. Otros sistemas, también descritos, en los que la aliteración sirve
para formar estrofas de mayor sencillez que las antiguo irlandesas los encon-
tramos en la épica serbia
3. En la poesía latina arcaica encontramos que la aliteración es usada
profusamente. Resulta evidente que ésta juega un papel determinante en la
estructura del saturnio, tal como ha señalado Pighi. De esta antigua estrofa
conservamos varios tipos, según se puedan dividir en dos hemistiquios
o no.
Lo que Pighi denomina Saturnio mayor, dividido en dos hemistiquios,
es la estrofa típica de la poesía de tono elevado de la literatura arcaica. Vea-
mos un ejemplo muy conocido, cl Epitafio de Nevio:
ímmorlales moríales sijbretJás fice-e
,fie-e-ent diuae (.amenae Naeaium poe-me
itaqae postqaam est Ore/ii traditus the-saue-o
oblici sunt Romae- loquier lingaa la/ma
El esquema de las aliteraciones, en íntima conexión con los anteriores ti-
pos de las poesías germánica, antiguo irlandesa y serbia será (indicamos me-
V otros ejemplos en O Murphy, Early Irklm Mr¡rics, Dublin. 1961. pp 2-7; cl carácler
originariamente ide. <le dichas estrotas es tiefendido por W Meid, Formen dic lmtericher 5ptache
ini Keluische-n uncí (ie-rcnantsc-lzen 1 nnsbrimck, 1990, lBS Vort, 45.
Una buena colección de ejemptos en O. B. Pighi. Siudi ¿Ji ti unten e nieíhca. Ttmrin, 1970.
12 Op. ¿it
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diante el signo x los iniciales de palabra que no son relevantes para el juego
aliterante):
m m ¡
f x ¡ x x p
x p ¡ x t t
t x ¡ 1 1
la aliteración en Édel último verso está representada por ob/luí.
Un segundo tipo definido por Pighi es el llamado Saturnio menor, propio
de manifestaciones mas populares, de los que se nos han conservado refranes
y fórmulas mágicas; valga precisamente como ejemplo una canción mágica
para curar el dolor de pies recogida por Varrón Re rast 1, 2, 27:
Dicam -inqaiu- eisdem ¿jaibas ¡Ile ace-bis scripsit riel Tae-qaennam aadiui: ‘cum






Hoc ter noaiens can/are ¡abe4 te-re-am tange-re-, despuere-, ieianiam can/are-.






Como es bien sabido, el poeta Ennio introduce el hexámetro en latín,
conservando como rasgo heredado de la poesía arcaica numerosas aliteracio-
nes. La mayoría de los fragmentos que nos han llegado están compuestos por
un solo hexámetro, por lo que no nos es posible observar con claridad la res-
ponsión de aliteraciones, esto es, el juego de respuestas que se plantean en un
conjunto de versos a las aliteraciones propuestas por el primer verso: este
juego de respuestas o responsión acaba por formar una estrofa, algo regulari-
zado en las tradiciones poéticas del antiguo irlandés y de las lenguas germá-
nicas y que seguramente existió también en las lenguas itálicas y el latín; en
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los dos ejemplos que ofrezco se ve claramente cómo el hexámetro y sus cesuras
son totalmente independientes del ritmo que marca la aliteración: Aa VI 109:
iaceduar arbusta pee-al/a, se-erie-ibas cae-drint
per¿-ellanu magnas que-reas, exciditrir ilex,
f>-axinrisfrangitar atqae abies conste-rai/rir alta,
pinas proceras peraoe-tunt; omne sonabat
¿¡e-bus/uní fe-e-mi/ii silaaifrondosai
x a a x x
x x x ex ex
f f(a) a x a
p p p x 5
x f s f s
o An. VII 134:
poste- re-cambite- riestraqaepeetora pellite- tomas
pone petunt, exim e-e-fe-e-ant ad pe-etora tonsas
pt xt xt pt pt tx
px pt xx xx pt tx
En este último ejemplo, las unidades en las que se marca el ritmo coinci-
den con las palabras contenidas en el hexámetro, cuyos pies en algún caso
también coinciden con la división en palabras; tenemos todavía un hexáme-
tro rústico, no bien adaptado a la lengua, en el que el ritmo viene dado funda-
mentalmente por la repetición de sonidos; de algún modo la nueva métrica
hexamétrica todavía no ha podido sobreponerse al peso de la tradición re-
presentada por el ritmo aliterante.
4. Dentro de las lenguas itálicas, el sudpiceno es de la mnayor relevancia
en el tema que estamos tratando, en primer lugar porque se trata de la lengua
mas arcaica del grupo, dado que sus inscripciones están fechadas en su ma-
yoría en el siglo u a.C., y en segundo lugar, porque varios de los epitafios que
nos han llegado tienen una estrimetura rítmica estrófica claramente marcada
por la aliteración.





A. Marinctti. Le iscrizioni sudpicene 1 testt Lingue e iscrizioni dell’Italia Antica nunm. =,
Florencia 1<185.
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estando representada la aliteración del cuarto «verso» (si es que se puede lla-





La tradución es enormemente hipotética, pero vendría a decir algo así
como «A lo largo del camino ved la uoka (¿monumento sepulcral?) de Tetis.
Alies ha hecho ¿en este vepel%>.






tatas te-e- begies ti/fn
prais/akla-saposmúi
Cuya traducción sería también tentativa y diría algo así como <¿Como re-
cordatorio los sabinos tal te alzaron; cualquiera que tú seas, de cualquiera
que sea tu estirpe; de entre los monumentos a ninguno inferior se yergue pa-
aMi (2) la estela; el tre-be-gies dc la ciudad sabina a Tito, para quien es este
monumento».





p p m x
t t t
p p
O la inscripción numerada como AP. 2., conocida como el cipo de Cas-
tignan<> 4:
14 También estudiada por 1-1. Fichuer, s Pikenische fletas: Das Zeugimiss des súdpikenis-
ehen Cippus von Castignano>’, Sprache 34, 1988-9(1, 195-7.







¿‘para la madre, para el padre, se yergue con buena disposición < para éstos,
para los que > los Apaios de los Poponos aquí han erigido con sus propias
manos el monumentos>







5. Si entramos en el terreno de las lenguas ides. no occidentales, pode-
mos ver que La aliteración como recurso poético sistemático se ha estudiado
menos, va que suele dar por descontado que la aliteración es un fenómeno ex-
elusivo de las tradiciones poéticas occidentales. Los trabajos suelen incidir
en el valor de la aliteración como representación o mecanismo de descrip-
ción fónica de la realidad, como ya hemos dicho anteriormente.
Sin embargo, en Homero 5 es posible encontrar también aliteraciones
sin propósito descriptivo pero con un valor rítmico claro destinado a unir
grupos de versos al estilo de los ejemplos que hemos visto en otras lenguas
occidentales. No son frecuentes, por lo que seguramente se trata de restos de
un sisíema que ha quedado absorbido por el empuje de la métrica cuantitati-
va hexamétrica.
Podemos citar algunos de estos reagrupamientos de hexámetros en estro-
fas aglutinadas por efecto de la aliteración (X 288-90):
YtPLV ~ffV yép flQLá¡boto zróXtv .tEQoJtEg év%onor
iráv-rrq jíudáoxov-ro noXÚ~punov aoXtxuXxov
VOX ÓE ~‘l t4móVoXr bOIJÁOV xet~Xiu xaXú
Para a alime ación en 1—lo mcrt, y A. Sb ewan - «A litera mi Sn and assm ,nan <-e ia 1 f orner’>,
(]assical I’/milalogy 20. 19-25, 193-209, aunque resulta de escasa utilidad, ya que ni siqtmiera da
las citas <le l¿,s ejemplos qime propone.
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que presentaría un esquema aliterante:
YE YE YE ji X
1’
x 6 x
digno de ser comparado con ejemplos anteriores.
Otro ejemplo notable, en el que se combinan las aliteraciones de inicial
vocálica con las consonánticas es el que hay en F 47-50:
rtóv-rov ~rurh5oag, é-raQoug ÉQLflQaq ¿tyELQa;
jxt~eá~ &flo6anotot ylivaixa’ eta&’ évf~yeq
~ WEUfl~ y(XLflq, VUOV ÚV6QWV at%jtfltaÚúV,
JTCITQÍ tE 00) flE7U Yn)jict 7EóXfl~ TE YECIVTI TE bñfttO.
con un esquema:
it YE E E a
x a x e a
E a x a a
IT X YE it It 3<.
Estos esquemas aliterantes no son muy frecuentes, pero hay que hacer
notar que existen, si bien en otros ejemplos que be encontrado las estrofas
son menores, por ejemplo K 288-90:
a&ré~ 6 taXí~tov xiMov yÉQE Ka6keloLot
xmsicy’ arég 6y &rabv iió¿ka WQItEQU ftflaatO EQ-1’a
a~v aol, 6ta Ocá, 6w o[ ir~eat~Qaooa YEaQéotfl;
con un esquema
x pi pi x x
x a a a pi pi pi x
o a x x YE YE.
o el tipo que vemos en E 16-17:
(0 6’ OTE YEOQW1JQU YEÚxLyo; piulo. xtipia-tt XOXf(p,
óooópicvov XLyÉWV ñvéwuv Xanp~~ñ xéXeuOa
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de esquema más simple
X it it x 2< 2<
x 2< x 2< x.
El estudio que presento no pretende ser exhaustivo, sino simplemente
una llamada de atención sobre un fenómeno no completamente estudiado y
que tiene una gran repercusión para la lingéistica comparada It
6. Los ejemplos de estrofas unidas por la aliteración en védico son mas
difusos y están peor estudiados ‘7, pero también existen; sucede lo mismo
que en griego; no hemos preparado un estudio exhaustivo, sino un somero
vistazo; a partir de éste presentamos los siguientes ejemplos, que, con seguri-
dad, no son los únicos
RV 1,122,6-7:
se-Litan, une- n¡itrdvaraná hávemótó sruuarn sádane viiv¿ítah stun/
se-Ña nah §rótarchiLi sa=e-óra/isrikséte-ñ síndhrie- adbh¡/i
stasé vis-dm rae-rina ini/ra ¡ñtirgávdm .satd ~~k~áyñmeyupajré ¡
se-auie-at/ie- pe-¿vára/he- dád/idndh sadyáh pri=tímniraad/idnñso agman
«Escucha, Mitra-Varuna. estas mis invocaciones, escúchalas de parte de todos
los hombres en tu trono; ¡ dador de grandes bienes, que escuchas amable, río
que otorga bellos prados, escúchanos con todas tus aguas. ¡¡ Alabado Mitra
Varuna. tu don son cien vacas para los Prksayámas y los Pajra; ¡ presentados
por Priyaratha. lamoso por su carro, suplicando sustento, llegan hoy.»
Cuyo esquema sera:
5 m m x s s x s
5 5 5 5 5 x
s s y y x x 8 p p
5 f) 3< 5 p X 3<
RV lO, 152, 2-3:
svastidá vis’ás pátir vr/ra/id viínrd/ió va=i¡
vrséndra/¿ pará e/u noii somapé ab/zayarnkard/z
vi e-ákso vímidho ja/ii vi vrtrásya hánñ raja ¡
vi manyúm Jade-a ve-te-a/irma amite-asyáb/iiddsatah
Otros ejemplos se pueden ene¿,ntrar en <1’ 4<13-404. Y 7-9; 0279-28<); N 78-80; K 288-
90; E 16-17: ~ 288-2911; 1’ 47-5tkx~ 49-SO.
1-Istudia las alimeraciones, pero fuera de los contcxt<,s sigoificativ¿,s j Gonda. .Srvlís,íc
Rep¿-tilion ja tIme Veclc¿, Amsterdam 1059
y también kV 1,53. 9-lO; 4.21.6-8; 7,45,3-4, It>. 17, 6-7.
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«Señor de tu pueblo, dador de bienestar, matador de la Serpiente, poderoso
guerrero, / que Indra, bebedor de Soma, marche ante nosotros, toro que nos
da la paz. ¡¡ Aparta a los demonios, a los enemigos, destroza en pedazos a la
serpiente Vrtra, ¡ oh matador de la Serpiente, aparta la cólera de los enemi-
gos.»
Siendo su esquema:
(y) y x y y y
y ix ix x
y 3< y x y y x x
y 3< 3< y x
Un tipo muy frecuente de aliteración en el RigVeda es la que se produce
cuando el poeta desarrolla juegos de palabras, muy caros a la poesía india,
por ejemplo:
RV 1,75, 3-4:
kás tejñmírjdndndm ágne kó dd=vád/ivarah¡ kó ha kdsm¡nn así sri/ab
/várnjamírjánanam ágne mitró asipriyáh ¡ sdkhñ sákhibhya idyah
«¿Quién, oh Agni, es tu pariente de entre los hombres? ¿quién tu suplicante
sacerdote? ¡ ¿quién eres tú, para quién te alzas? ¡¡ Tú eres, oh Agni, el pa-
riente de los hombres, su querido amigo, ¡ un amigo a quien los amigos pue-
den suplicar».
Con un esquema:
k j j x k x ¡ k k x
x j j x x x ¡ 5 5 3<
7. Todavía podemos contar con testimonios más arcaicos que avalen el
carácter que seguramente tenía la aliteración de iniciales de palabra como
factor rítmico de la lengua común capaz de crear estrofas. Tenemos la suerte
de contar con unos pequeñísimos restos de poesía luvita que han sido anali-
zados por Watkins 19 Estos restos parecen ser de una gran antiguedad, posi-
blente coetáneos de los textos de hetita antiguo, es decir, del siglo xví a.C. o
antes. Contamos con dos variantes de una fórmula que seguramente daba
site language of t1w Trojans, Doy and uhe ¡rajan War, cd. M i Mellink, Bryn Mawr,
PA, 1986, PP. 45-62. Los textos Invitas están rec<~gidos en E. Starke, Dic kci/sclmrifi-lm¿wisclme
1kv/e in thnsclmrifz, Wiesbaden. 1985,
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comienzo a un poema épico sobre Wilusa, que es probablemente la forma
anatolica de lo que en griego es Ilion. Este poema sería quizá una narración
épica de lo que fue una de las primeras destrucciones de la ciudad a manos de
los indoeuropeos anatolios.
La primera variante está aislada, esto es, desconocemos cl contexto rítmi-
co en el que se íntegra; dice así:
ah/ia-ta—ta alad ¡ awie-nta Wilrisari
«Cuando volvieron de la escarpada Wilusams.
Podemos, no obstante, deducir que es un verso dividido en dos hemisti-
quios iguales de siete sílabas, con rima interna y alíteracion:
a a —ati ¡ awi wi —ati
La segunda variante, sin embargo, se integra en una estrofa, muy dañada
en su transmisbon epigráfica, pero que reconstruimos como sigue
alati-ttu a/lía zitis ¡ awita 1 Wilrisati
pata-da toe-wcya ¡ tssae-a-da ¡
cluwazan /¿vammin dúpit/a
sae-e-a 1/ ¡ y—La tursita ¡
«Cuando los hombres volvieron de la escarpada Wilusa ¡ sus pies estaban fir-
memento plantados (2), sus manos [?j ¡ Golpeó la tierra duwanzan ¡ atacó (2)
a -la».
Simplemente contando las aliteraciones que afectan al comienzo de pala-
bra, y no las internas, tal como hemos hecho en los ejemplos que hemos pro-
puesto de otras lenguas, sobre todo las occidentales, el esquema aliteralivo
de esta poesía luvita. que según Watkins sería el comienzo de una Wilusiada
1 uvi ta, se ría:
a a x ¡ a ix
x d t ¡ ix d
d t d
El último verso resulta demasiado fragmentario para poder determinar cúal
es su relación rítmica con los anteriores.
8. Así pues, aunque no hemos estudiado todas las tradiciones poéticas
antiguas. y todavía queda material por revisar con mayor exhaustividad con-
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sideramos que, con un alto grado de probabilidad, la aliteración no sólo era
un fenómeno poético presente en la poesía tradicional de las lenguas in-
doeuropeas occidentales, tal como se viene reconstruyendo habitualmente
en todas las monografías que se ocupan del tema, sino que además era un
mecanismo fonético presente en la poesía oral de la lengua común, amplia-
mente desarrollado como elemento rítmico efectivo a la hora de formar
estrofas, tal como hemos observado en los ejemplos propuestos en las tradi-
cíones itálica, griega, védica y luvita.
Otra incidencia importante de la aliteración debió de ser su papel de
marcador rítmico en los textos de prosa solemne, una señal más de su carác-
ter elevado y poético; en ese sentido transmitirían una situación antigua las
fórmulas aliterantes que encontramos en las secuencias legales solemnes de
la tradicción germánica o itálica, o las variadas fórmulas aliterantes que sc
utilizan en las oraciones o las maldiciones, como las que hemos citado pre-
viamente.
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